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RELACION, 

DE  LA  BARAJA  ; 

%  ^ue  ordenó  un  Soldado  llamado  Miguel  de  RicarA  en  la  ciudad  de 
Brest  3  en  la  cual  se  hallará  lo  que  contemplaba  él  estando  en  Misa 
por  medio  de  las  figuras  que  había  en  ella. 


f~^vn3peratríz  de  los  cielos, 
MadiC  y  abogada  nuestra, 
dadme,  celestial  Aurora, 
términos  á  mi  rudeza  , 
aliento  á  mi  tosca  pluma 
para  que  referir  pueda 
á  todo  aqueste  auditorio, 
si  un  rato  atención  me  prestan, 
un  caso  que  ha  sucedido 
en  Brest,  ciudad  rica  y  bella, 
con  un  discreto  Soldado 
en  el  año  de  noventa, 
estando  de  guarnición 
en  ella,  según  nos  cuentan, 


y  así  confiado  en  vos, 
sac^atí^iala  Princesa, 
refugio  de  pecadores, 
fuente  pura  y  mar  de  ciencia, 
daré  piincipio  á  este  caso, 
atención  que  ya  comienza. 

En  esta  ilustre  ciudad, 
dichosa,  féitii  y  amena, 
divertida,  alegre  y  rica, 
a'pacible  y  placentera, 
un  donjíngo  de  mañana, 
setian  las  sietd  y  n^edia, 
por  cuniplir  con  el  precepto 
que  nos  obliga  la  Iglesia 


ía?  fiestas  y  los  domingos , 
que  es  oir  ia  Misa  entera: 
dióíes  orden  un  Sargento 
á  sus  Soldados  que  fueran 
á  cumplir  este  precepto, 
y  prestaron  obediencia, 
cuando  fueron  todos  juntos 
á  la  mas  cercana  Iglesia, 
y  estando  la  Misa  oyendo 
con  muy  grande  reverencia, 
Ricart,  que  este  es  el  Soldado 
por  quien  el  caso  se  cuenta, 
á  quien  castigaba  mucho 
del  Sargento  la  sobeibia, 
en  vez  de  un  libro  devoto 
sacó  de  ia  fildriquera 
un  juego  de  Nvtip.*s  finos, 
y  con  la  cara  muy  séj  ia 
se  ios  ha  puesto  delante 
como  si  en  manos  tuviera 
un  libro  santo  y  devoto, 
la  contemplación  empieza. 

Los  asistentes  notaron 
la  preocupada  idea,  " 

y  el  Sargento  le  mandó 
que  la  Biraja  escondiera, 
reprehendiendoal  mismo  tiempo 
el  escándalo  en  la  Iglesia. 
Ricart  atento  escuchaba 
las  veras  con  que  lo  muestra, 
y  sin  replicar  palabra 
ha  continuado  err  su  idea. 
Acabada  ya  la  Mi^a  , 
sin  que  un  punto  se  detenga, 
el  S  u  genio  le  mandó 
á  Ricart  que  le  siguiera  , 
y  se  fueron  lo«  dos  juntos 
y  en  casa  del  M^yor  entran, 
á  quien  el  Sarg  nto  dió 
del  escándalo  la  queja  ; 
y  el  Mayor  muy  enejado 
le  dió  una  reprensión  severa. 


diciendo  de  aquesta  suerte: 
¿qué  temeridad  es  esa 
y  pocb  temor  de  Dios 
escandalizar  la  Iglesitl 
A  lo  que  le  respondió 
Ricart  con  mucha  modestia: 
si  vuesa  merced,  señor, 
un  rato  atención  me  presta 
espondíé  yo  mi  disculpa, 
y  dejaré  satisfecha 
vuestra  grande  corrección, 
poique  todo  el  mundo  sepa 
que  hay  lances  que  son  forzosos 
y  esto  ninguno  lo  nitga. 
Movido  á  curiosidad 
le  mandó  que  lo  dijera. 

Sepa  usted,  señor  Mayor, 
que  por  ser  la  paga  nuestra 
tan  corta  ,  que  apenas  basta 
para  las  cosas  primeras, 
que  es  el  sustento  del  cuerpo; 
y  si  algún  cuarto  nos  queda 
nos  vamos  á  echar  un  trago. 
B<^jo  este  supuesto ,  vea 
si  tendrá  el  pobre  Soldíído 
para  libros,  doctiinetas 
y  otras  cosas  semejantes; 
y  entonces  con  diligencia 
sacó  Ricart  la  Baraja, 
y  dijo  de  esta  manera : 
sepa  usted,  señor  Mayor, 
como  esta  Baraja  entera 
suple  en  mi  todos  los  libros, 
á  cuya  compra  no  llegan 
mis  muy  costas  f.cultades 
por  ser  pocas  y  p  quenas; 
y  empezando  por  el 
que  esta  es  la  carta  p.imera, 
dijo;  cuando  veo  el  ASj 
señor,  se  me  repiesenta 
un  solo  Dios  criidor 
de  todas  cosas  dii^eisas: 


en  el  Dos  el  nuevo  y  viejo 
T  estamento  se  me  acuerda  : 
el  Tres  y  que  son  tres  Personas 
y  una  sola  Omnipotencia. 

El  Cuatro  me  hace  pensar , 
y  es  preciso  que  lo  crea, 
en  los  cuatro  Evangelistas, 
según  la  escritura  enseña, 
que  son  Juan,  Lucas,  Mateo 
y  Marcos  por  cosa  cierta. 

En  el  Cinco  hago  memoiia 
de  cinco  vírgenes  bellas, 
que  d.lante  del  esposo 
se  presentaban  con  régias 
lámparas ,  y  entrar  las  hizo 
en  la  sala  de  la  fiesta. 

El  Seis  y  que  Dios  crió  el  mundo 
en  seis  clias,,cosa  cierta: 
el  Siete  y  que  descansó, 
por  cuya  causa  piimera 
deben  todos  los  cristianos 
gastar  los  dias  de  fiesta, 
y  especialmente  el  domingo, 
en  oración  santa  y  buena. 

En  el  iJcho  considero 
las  ocho  personas  .  buenas 
que  del  Diluvio  escapaion 
por  dii^ina  providencia, 
que  toé  Noé  y  su  muger , 
sus  tres  hijos,  prendas  tiernas 
de  su  ti  m  corazón, 
con  SUN  ti  es  esposas  bellas. 
Llegando  al  Nueve  me  acuerdo 
de  la  cura  de  la  lepra 
de  aquellos  nueve  Icpiosos 
que  entie  todos  uno  hubiera, 
que  por  taiUi)s  ben^fiJos 
gfaíias  al  S' ñor  le  diera. 

El  Diez  me  hace  pensar, 
y  á  la  memoiii  me  lleva 
todos  los  diez  Mtndamientos 
de  nuestra  ley  verdadvia. 


Asi  que  acabó  Ricart 
con  grandíúma  cautela 
de  pasar  las  cartas  blancas,  - 
así  que  á  la  Sota  llega 
la  pisó  sin  decir  nada, 
y  dijo  :  ocasión'  es  esta 
para  poder  esplicar 
á  mi  Mayor  e^ta  idea; 
y  mostrándole  la  Dan, a  y 
que  en  la  baraja  fidncesa 
es  lo  mismo  que  el  caballo, 
y  dijo :  la  Dama  es  esta , 
es  la  hermosa  reina  Saba 
que  vino  con  gran  presteza 
de  la  otra  paite  del  mundo 
solo  por  ver  la  gran  ciencia 
del  sabio  rey  Saa)mon, 
que  füé  grande  según  cuentan. 
En  el  Rey  recapacito 
que  hay  un  Rey  de  ci.  lo  y  tierra 
y  que  debo  servir  bien 
á  su  divina  grandeza. 

Aun  me  estendeiía  mas 
si  no  tuibára  la  idea 
que  en  las  citícuenta  y  dos  cartas 
de  esta  Baraja  francesa 
trescientos  sesenta  y  cinco 
puntos  se  incluyen  en  ella, 
el  rmmeiü  de  los  dias 
son,  que  eiitrc  sí  el  año  encierra, 
las  ciocuenta  y  dos  semanas 
que  doce  meses  completan; 
de  mudo  que  la  Bi’aja 
me  sirve  de  oración  buena, 
de  libro  de  bibliar 
para  en  estando  en  la  Iglesia, 
de  Almanac,  de  Catecismo 
y  de  oración  nuy  perfecta. 

A  i  que  acabó  Ricait 
de  K f  f  ir  esta  idra  , 
dijo  el  Miyor:  yo  he  notado 
uua  cosa ,  y  bien  quisiera 


I 


que  tu  me  la  declarSras^ 

y  Rieart  dio  por  respuesta, 
diga  usted,  señor,  que  yo 
la  di¡é  como  la  sepa. 

¿Por  qué  la'  Sota  has  pasado 
sin  que  de  ella  me  dijeras 
ni  tan  solo  una  palabra 
como  si  carta  no  fuera? 

A  lo  que  le  respondió: 
seiíor  5  si  me  dais  licencia 
y  prometéis  no  enfada  ios 
di‘é  luego  lo  que  queda 
de  la  Sota ,  y  el  Mayor 
le  mandó  que  lo  dijera: 
entonces  sacó  la  Sota  ^ 
y  dijo  de  esta  manera: 
esta  Sota  la  comparo, 
sin  que  nadie  lo  desmienta, 
al  hombre  mas  ruin  é  infame 
que  hubo  de  naturaleza, 
que  es  el  Sargento  que  aquí 
me  trajo  á  vuestra  presencia, 
pues  es  el  que  me  castiga 
siempre  á  diestra  y  siniestra 
aunque  yo  no  tenga  culpa, 
que  esto  es  lo  que  me  molesta. 
Qurdó  admirado  el  Mayor 
de  tan  ingeniosa  idea, 
y  á  Ricart  lo  regaló 
para  que  á  su  casa  fuera 


cuatro  doblones  en  oro, 

y  le  otorgó  la  licencia. 

Así  que  tuvo  el  dinero 
y  orden  para  que  se  fuera 
salióse  de  la  ciudad, 
y  ei  Sargento  allí  se  queda 
maldiciendo  sú  fortuna , 
solo  por  ver  la  cautela 
con  que  Ricart  dió  á  entender 
á  su  Mayor  esta  ¡dea , 
que  siempre  le  castigaba 
aunque  culpa  no  tuviera. 

Llegó  muy  presto  á  su  casa,  ' 
y  á  sus  parientes  les  cuenta 
lo  que  le  habla  pasado, 
de  lo  mucho  que  se  alegran. 

Y  el  poeta  á  vuestros  pies 
pide  perdón  de  la  idea, 
y  encarga  á  ios  circunstantes, 
y  dice  porque  lo  sepan, 
si  hay  algunos  que  lo  ignoran, 
que  la  Baraja  francesa 
se  compone  de  as  y  dos, 
según  consta  por  esperiencia, 
tres,  cuatro  y  el  cinco, 
que  en  olvido  no  se  queda 
ei  seis,  el  siete  y  el  ocho, 
nueve  y  diez  por  cosa  cierta^ 
la  Sata,  la  dama  y  el  rey, 
que  esta  es  la  carta  postrera. 


FIN. 


Valíadolld^  Imprenta  de  Santaren*  Í838, 


.  T 


DEVOTO  ROMANCE,  CURIOSO'  T  COMTEMP  r.ATlVO  ^ 
en  que  se  dá  cuenta  de'  un  prodigioso  caso  sucíUido  á  un  Caballero 
con  un  pobre  jornalero',  refivrese  como  Dias  r>ue¿tro  Señor  le  dio  í, 
conocer  el  estado  de  su  conciencia  í  con  lo  demas  que  vera  el  lector. 


O.  . 

mnipotente  Jesús  ^ 
qu^  desde  tu.  nacimiento 
te  ocupas  en.  beneficio 
de  los  vivientes  dd  sueloy 
con  tu  divina  asi:>tenci3 
en  breves  cláusulas  quiero* 
esplicar  al.  auditoiio 
el  mas  singular  suceso,, 
que  en  láuiimas  de  diamantes 
merecía  estar  impreso. 

En  cierta  ciudad  de  España 
había  un  pobre  jornalero  , 
que  escasamente  vi.via 
faltándole  el  alimento  , 
coa,  su  muger  y  cuatro  hijos 
j/iy  Dios!  y  que  desconsuelo,, 
y,  lo  que  mas  le  angustiabai 
era  ver  sus  hijos  tiernos 
en  la.  mayor  indigencia , 
y,  no  hay  qu/  espiantarse  de: esto, 
pues  c  mo  suele  decir 
aqü  .'l  I  f  an..  veidadero 
que  los  males  de  los.  bijp» 


siendo  un  padre  justo  y  bueno 
le  causan  rnayot  arigu^tia  ^ 
que  los  propios,, es  muy  cierto, 
bal  ió  urj  di.i  de  su  ca.sa 
con  el  ma.yor  desconsuelo 
á  buscar  para  sus  hijos 
el  toii:liano  sustento  j. 
mas  íué  tanta  su  desgracia,, 
asi  1q  permiiió'  el  citíu, 
que  el  pobre  no  halld- jornal, 
por  lo.  que  en  llanto  deseeho* 
acia  su  casa  caniiDa. 
entregado  al  sentimiento  r 
cuando  al  pasar  por.  la  puerta- 
nías  inmediata,  de  un  Templo* 
un  Ci^ballcro  le.;/ vio. 
melancólico  y  suspenso,, 
y  con  palabias.  humildes: 
le  dijo:  amigo,,  que  es  t:sto?i 
pues  advierto  en* ¡tu  s^n  blanie» 
gran,  tristeza,  y  desconsuelo. 
Señor,.  le  responde  el  pobicj,^ 
de  pesar,  estoy  muriendo^, 


pues  mi  muger  y  misí  hijos 
Íi4ce  d?s  diss  completos 
que  £10  se  han  desayunado 
porque  yo  jornal  no  encuentro; 
el  corazón  se  me  parte 
y  se  nie  acaba  el  aliento, 
al  ver  que  no  puedo  darles 
siquiera  pan  que  desto. 
Hermano,  tenga  paciencia, 
le  replicó  el  CaiialJero, 
que  Dios  cuida  en  todo  caso 
de  los  mas  viles  insectos , 
mejor  cuidará  de  un  alma 
que  le  costó  nada  meóos 
que  su  puií  ima  sangre^ 
y  si  toma  mi  consejo, 
en  menos  de  media  hora 
sus  penis  tendrán  consuelo. 

I  Ay  señor  I  le  dijo  el  pobre, 
dificil  es  el  cremedio. 

No  es  dijo  el  otro, 

escucha  sabrás  presto: 
yo  te  pagaré  el  jornal 
y  iíevarás  alimento 
á  tu  muger  y  tus  hijos 
si  cumplieres  mis  deseos. 
Respondió  el  pobre  'llorando: 
desde  luego  me  resuelvo 
á  hacer  cuanto  ¥,  me  mande, 
con  ,C3Í  de  que  e  te  precepto 
no  sea  para  ofender 
á  mi  Dios  Rey  sempiterno^ 
porque  en  tal  caso^  señor, 
ni  ios  males  que  padezco, 
ni  codo  el  infierno  junio 
me  harán  obedeceros. 

Eso  no  ío  Intenta  yO, 
devoto  es  mi  pensamieato, 

,  sí  quieres  Jornaí , 

00 tr^  al  panto  en  ese  Templo, 
pues  Va  á  salir  una  Misa, 
y  q'ic  íá  'oigu  te  ruego 


cón  notable  devoción, 

it 

apiicándoia  al  momento 
en  total  satíTaccion 
de  mis  culpas  y  defectos; 
luego  que  del  Templo  salgas 
Vete  á  mi  casa  corriendo, 
que  yo  te  daré  el  jornal 
y  quedarás  satibRcho. 

Si  con  tan  poco  trabajo, 
dijo  el  pobre  muy  contento, 
le  doy  pan  á  mi  famifia: 
allá  voy  sin  perder  tiempo. 

El  pobre  se  entró  en  la  Iglesia 
de  júbilo  y  g‘>zo  lleno, 
y  el  Caballero  á  su  casa 
se  fué  sin  malograr  tiempo: 
apenas  entró  en  la  iglesia 
el  pobre  con  gran  respeto, 
postrándose  de  rodillas 
alzó  los  ojos  al  cielo, 
diciendo:  Dios  de  Israel, 
hoy  á  vuestra  casa  vengo 
á  oir  como  corresponde 
y  con  a  dientes  deseos 
el  Divino  Sacrificio, 
pop  ver  si  por  este  medid 
puedo  lograr,  Jesús  mió, 
á  mis  angustias  remedio. 

Oyó  pues  !a  santa  JMisa, 
contemplando  Jos  misterios 
que  en  ella  se  representan, 
con  un  profundo  respeto; 
apenas  el  Sacerdote  * 

cumplió  con  su  mínisterip, 
el  pobre  dijo  :  gran  Dios;, 
este  indigno  esclavo  vuestro 
os  ofrece  el  Sacrificio,  ’ 
que  es  tu  Hijo  Señor  nuestro, 
y  os  pido  humilde  y  posteado 
con  todo  eiicartcimi' uto , 
lo  aceptéis  en  holocausto 
por  a^uel  buen  Cabañero  i 


que  ttíe  ofreció  remediar 
la  miseria  en  que  me  veo, 
y  ptu-donar,  buen  Jesús, 
la  poca  atención  y  celO||,|* 


que  he  teoido  en  vuestra  casa,  ^ 
de  vuestra  piedad  lo  espero,  - 
y  en  el '  segundo '  romance 
daié  tía  á  este  suceso. 


S  E  G<U  N  D  P  ri  RT  E. 


cYa  dije,  amigo  lector, 
en  el  ronjance  piimeio 
como  el  pobre  descoso 
de  hallar  a  su  mal  remedio, 
o^ó  devoto  la  Mi^a, 
y  apenas  salió  del  Templo 
sin  detenerse  un  instante, 
fue'  á  casa  del  Caballero, 
llegó  á  la  pueita  y  tocando, 
al  punto  le  respondieron, 
bajó  el  sefior  presuroso, 
y  el  pobre  le  dijo  luego: 
venge,  señor,  de  la  Iglesia 
de  cumplir  con  el  p  ecepto 
que  V.  me  impuso,  y  así 
le  satisfacción  espero. 

Dijo  el  Caballero  entonces: 
püi  Dios  le  suplico  y  ruego 
que  me  diga  si  es  verdad 
que  V.  aplicó  de  ci/ito 
Ipor  mi  la  sagrada  Misa, 
porque  deseo  saberlo. 

No  dudéis,  le  dijo  el  pobre, 
por  V.  la  oí  en  efecto , 
y  echando  mano  al  bolsillo 
el  citado  Caballero, 
le  entregó  cuarerita  reales, 
y  despiiió  muy  contento, 
parcciéndole  que  ya 
era  en  extremo; 

mas,  |ó  p‘od¡gios  de  un  Diosl 
¡ó  ¡:icx>mp"en  ibles  decretüsl 
con  que  lib:ralidíid 
favoreces  á  tus  ti. 'f vos.  . 
D.spiJiéi  onse  los  dos 
tnuy  alegres  y  contentos, 


y  á  pocos  pasos  andados  ^ 
el  pobie  con  todo  esnxero  ^ 
oyó  una  voz  en  los*  aires 
que  decía  estos  acentos  : 
vuelve  atras,  vuelve  al  róstante 
y  dí.e  á  ese  Caballero  " 

que  ti  jornal  no  te  ha  p.  gado; 
anda  y  no  tengas  recebo. 

Miió  el  pob.e  á  todos  lados 
con  cuidado  y  con  respeto, 
mas  como  á  nadie  vtía 
con  algún  temor  y  mi. do, 
volvió  por  ebedeter 
á  casa  del  Caballero:, 
que  se  os  ofecc?  le  dijo, 
y  respondió  ci  jornalero: 
sepa  V.,  stñui  ,  que  yo 
voy  cerii  el  pago  contento; 
mas  una  Vuz  sin  saber 
quién  me  la  ha  dado  en  efecto, 
me  manda  que  vuelva  atras 
y  que  os  diga  sin  iccelo 
que  el  jornal  no  está  pagado, 
yo  por  la  ob  dierjcia  valgo 
á  decíroslo,  señor; 
peco  no  juzgu  is  por  eso 
ni  menos  Oi  per.u.  d.is 
que  yo  qui-ro  mas  difiero. 
Enternecido  le  escucha, 
y  todo  el  xaso  crecer  do, 
le  dió  hasta  dwiscientos  reales, 
con  io  que  se  d  spidieron , 
diciéndole:  ya  el  Jornal 
que  estafá  pag^ido  crto. 

'Volvióse  el  pubie  á  n)afchar, 

^  cuando  en  el'  sitio  di  puesto 


fas  mismas  voces  oyá, 
y  el  piiíícipal  Cabaüero 
deseoso  de  averiguar 
si  61  a  verdad  ó  era  incierto 
estuvo  de  observación 
con  muy  profundo  silencio, 
en  uj  sitio  donde  el  pobre 
no  Le  viese  con  secreto; 
mas  como  Dios  siea)pre  sabe 
defender  en  lodo  al  siervo, 
por  sus  soberanos  juicios 
dispuso  que  el  CabdUero 
oyese  las  mismas  vocvs, 
que  con  celestiales  ecos 
ai  pobre  decido:  vu.lve,. 
que  aun  noeNta-»  bien  sati  fe:hOj^ 
queJm  los  dos  com'>angidos 
y  el  {^>pbre  en  ilanio  desecha 
caijsdodole  gran  vergüenza, 
repugiabd  este  precepto;, 
segunda  v;z.  sube  arnb.i  y 
V  entelado  el  Cabdílero 
de  lo  que  hibia.  oiJo 
crep?ó  si/i  duda  el  sucesor- 
ai  pobre  le  dió  mil  jreales 
creyeodo  estar  satldecho; 
mas  la  voz.  al  sirio  mi.smO/ 
volvió  á  repeii"  diciendu^ 
aun  te  debe  mas  jomak 
Se  qu^dó.  el  pobre  suspenso,,^ 
at  ibulado  y  confuso, 
igoorando  este  misterio;; 
p:r  )  lo  que  mas  admira  ,  ? 

es  que  dicho  ballet  o 
c  tiba  oyendo  también 
de  estas  voces  los  acentos  í- 
anda,  repitió  la  voz, 
y  cump'e  lo  que  te  ütden.o.. 
VjIvíó  por  teicera  vez 
y  !e  dijo  al  C'íbdieto: 
señor,,  por  amor  de  Dios 


que  yo  ya  no  quiero  n^da  ^ 
pulque  el  misterio  no  entiendex 
El  Cti bollero  le  dijo: 
marcha  y  déjate  el  dinero^, 
y  si  esa  vuz  se  resiste 
dile  que^te  esplique  luego 
cuánto  he  de  dar  de  joroaf, 
que  sino  no  acabaremos.  ? 
Volvióle  el  pobre,  y  la  voz  . 
lo.  mismo  fué  repitiendo: 
hizo  el  pobre  la  pregunta 
como  mandó  el  Cabaüero, 
á  lo  que  dió  la  respuesta  : 
la  voz  en  aquel  mumentos,  > 
este  es  aviso  de  Dios, 
ve  y  di.e  á  ése  Caballero 
que  con  pasos  niuyr^  veloces 
caminaba  aria  el  infierno, 
y  por  la  Misa  que  ciste 
el  mismo  Señor  le  ha  puesto 
en  camino  Je  salvarse,, 
y  a.^í  prívenle  que  luego 
pdfta  los  bienes  contigo, 
que  aí>i  lo  dispone  el  Cielo,, 
y  que^  de  aqvi  en  ade  lante 
en  mi  nde  sus  muchos  yerros^ 
CüU)-  iió<  el  pobre  su  mandato,^, 
y  al  i  tafite  el  Caballero, 
o  bx  d  t  ió  p  í  ü  r.  t.a  ni  en  t  e 
rtti  anduve  al  ^ilerlcio, 
donde  qíui  ió  santamente 
da?  do  de  viítud  tgcmplo;; 
qu  dó  cL  pob‘e  remediado. 
siívLndo,  á.  Dios  verdadero* 

C  i'iiinus,.  ya  hab.is  oido 
io  qu'  ve  alcanza  por  mediQi 
dri  Dsvi'iu  Sáciificia 
8  .  vista  de-  este  suceso  í, 
cigáa>v>sle  cada*  dia» 
con  ríí'vociua  y  respeta',, 
qu^  en  tívta  y  en  la  otra  vuías 
el  Sí  ñor  nox  dará  el.  preoiio,. 
Imprenta  de  Santaretu, 


reeiba  V.  eL  dinero,. 

tíalludolid 


c? 

■»  % 


DIALOGO 


ENTRE  GALAN  Y  DAMA, 

CUYO  TÍTULO  ES: 

COBRAR  LA  FAMA  ES  NOBLEZA 

% 

Y  DESEMPEÑAR  SU  AGRAVIO.  ^ 


Saldrá  la  Dama  con  una  es^ 
pada  en  la  mano  y  dirá  de  es- 

ta  suerte. 


A  desempeñar  mi  agravio  * 
vengo,  quejosa  de  on  hombre^ 
y  he  de  beber  de  su  sangre, 
á  pesar  de  sus  rigores, 
sin  que  el  mundo  le  defienda; 
y  aunque  lo  sientan  los  montes, 
aunque  bajen  á  millares 
las  estrellas  de.'esos  orbes. 


ha  de  acabar  esta  causa 
á  los  filos  de  este  estoque  j 
dará  la  vida  á  la  parca 
por  todas  sus  sinrazones: 
el  cual  me  ha  dado  palabra 
de  ser  mi  esposo,  y  fallóme 
á  las  leyes  del  amor 
quebrando  sos  pundonores;  c 
si  lo  hizo  no  me  pesa, 
seré  contra  él  un  bronce,  ’ 
seré  una  sierpe  atrevida  ■  / 
de  verdinegros  colores 


que  vomitando  veneno 
castigaré  sus  acciones. 

Se  aparecerá  el  Galán  en  la  Sa-^ 

la^  ó  Teatro^  y  dirá  la  Dama. 

Fementido  Caballero, 
hombre  falso  entre  los  hombres, 
saca,  cobarde,  esa  espada, 
y  aunque  soy  muger,  disponte 
á  reñir,  que  la  victoria 
será  mia,  no  lo  ignores, 
porque  siempre  á  la  razón 
le  ayudan  otras  razones. 

G.  Detente,  rara  hermosura, 
piedra  imán  de  admiraciones, 
vuelve  el  acero  á  la  baina, 
oculta  el  dorado  estoque, 
que  ya  me  tienen  sin  vida 
tus  eruditas  razones. 

Meterá  su  espada  en  la  baina^ 
irritada  del  agravio  hará  la 
Dama  que  llora  ^  y  el  Galan  la 
dará  un  pañuelo  para  limpiar -- 
[  se  el  rostro. 

D.  Correrán  mis  ojos  fuentes 
hasta  apagar  los  ardores  . 
que  en  mi  generoso  pecho  ■  í  ^ 
arden  por  causa  de  un  hombre. 

G.  No  llores,  bella  princesa, 
hermosa  Ninfa,  no  llores, 
no  robes  con  tanto  imperios  ' 
escondidos  corazones.  ^  ; 

Con  ese  blanco  pañuelo,  ^  7^:-^ 
coge  las. perlas,  que  corren 


por  el  margen  de  tu  rostro 
á  ese  Occeano  de  flores. 
Oyeme,  bella  Serrana, 
templa  tus  ardientes  voces, 
pirata  de  la  hermosura, 
de  las  mugeres  fel  norte, 
blanco  de  mis  esperanzas, 
que  si  los  hados  disponen 
fortuna,  he  de  ser  tu  esposo, 
á  pesar  de  quien  me  oye. 

Dam.  Tu  mi  esposo? 

Ni  lo  digas,  ni  lo  nombres; 
el  que  una  vez  me  ha  engañado 
no  es  bien  que  otra  vez  lo  logre. 
Mas  fácil  es  que  se  muden 
esos  empinados  montes, 
y  que  tiemblen  los  castillos, 
que  se  estremezcan  las  torres, 
y  que  caigan  los  planetas 
de  esas  celestes  regiones, 
que  el  sol  oculte  sus  luces, 
negando  sus  resplandores, 
y  tiranizando  esferas, 
el  dia  se  vuelva  noche, 
y  que  las  olas  del  mar 
suspendan  su  curso  móvil, 
y  abierta  la  tierra  en  piras 
me  oculte  en  sus  panteones. 
Resuelta  y  maravillada, 
llena  de  mil  confusiones, 
vengo  á  definir  la  causa 
que  infama  mis  pundonores. 
Pediré  al  cielo  venganza,  ^ 
á  los  astros,  á  los  orbes, 
á:los  rios,  á  los  mares, 
á  los  riscos,  á  los  montes, 
á  los^prados,  á  las  selvas. 


á  los  mirlos,  á  las  flores j, 
aves,  peces,  animales, 
en  cuyas  varias  colores 
vais  publicando  la  estirpe 
de  vuestras  generaciones^ 
volved  por  aquesta  causa 
mal  dirigida  de  un  hombre. 

Gal.  Confieso,  Señora  mía, 
que  he  errado,  aquí  me  perdone 
lo  gallarda  gentileza, 
supuesto  de  que  eres  noble, 
mas  fácil  es  perdonar 
que  seguir  ciegos  errores j 
y  supuesto  que  eres  diosa, 
deja  varias  opiniones. 

Peregrino  soy.  Señora, 
que  al  cielo  de  vuestra  córte 
camino,  y  caminaré 
ignorante,  ciego  y  torpe, 
hasta  hallar  seguro  pucrfo, 
y  alivio  en  sus  aflicciones. 

Yo  soy  felicano  amante; 
corta,  despedaza  y  rompe 
mi  pecho,  y  verás  en  él 
impresas  mis  sinrazones. 
Oblíguente  mis  querellas, 
reprímante  mis  pasiones, 
ablándente  mis  suspiros 
y  suavícenle  mis  voces. 

D.  Ni  me  rindo  á  tus  caricias, 
ni  me  ablando  á  tus  razones, 
ni  me  aliento  á  tus  suspiros: 
seré  un  mármol,  seré  orí  bronce, 
que  ni  le  ofenda  la  lima, 
ni  del  martillo  los  golpes, 
y  el  buril  mas  acerado 
no*  imprima  en, él  sos  retoques.  *. 


Gal.  Nó  niégo\  Señora  mía,' 
que  anduve  mal  por  entonces, 
mas  quien  confiesa  el  delito  ; 
razón  es  que  se  perdone. 

D.  Eso  para  Dios  se  queda, 
ni  lo  dudes,  ni  lo  ignores, 
y  no  .para  una  muger 
que  vitupera  atenciones. 

G.  No,  me  ausentaré.  Señora, 
de  tu  vista,  sin  que  logre 
me  des  de  esposa  la  mano, 
suponiendo  que  eres  noble, 
y  con  esto  quedarán 
servidos  estos  Señores, 
y  agradecidas  las  Damas, 
que  en  esta  alfonabra  de  flores, 
están  para  celebrar 
de  este  alarde  los  primores. 

Sé  darán  las  manos  ^  y  dirá  la 

Dama. 

Mucho  han  podido  tus  ruegos, 
loma  mi  mano,  y  responde: 
estimarás  mis  finezas, 

G.  Premiaré  tus  pundonores. 

D.  'fe  parece  que  soy  linda? 

G.  Díganlo  bien  tus  dos  soles, 
que  flecheros  de  Cupido 
van  rindiendo  corazones. 

D.  Parece  que  eres  discreto. 

G.  Soy  mas  discreto  que  doce 
poetas,  que  del  parnaso 
bebieron  dulces  licores. 

D.Y  tú  me  has  querido  mocho? 

G.  Díganlo  mis  atenciones, 
pues  te  serviré.  Señora, 


con  todas  resolaciones. 

Ciego  sigo  tas  pisadas, 
imán  reaislro  tu  norte. 

D.  Qaisisles  bien  á  Lisarda? 

G.  Jamás  rondé  sas  balcones, 
que  nadie  podo  robar 
el  bolean  de  mis  pasiones, 
sola  tu,  bella  diana, 
imán  de  los  corazones. 

D.  Serás  cuidadoso  amante? 

G.  Y  mas  amante  que  Adonis, 
y  en  premio  de  ser  la  esposo 
te  consagro  adoraciones. 

D,  En  cambio  de  estas  finezas, 
ya  doy  premio  á  tus  amores^ 
y  alivio  á  tus  esperanzas, 


sin  qué  haya  contradiciones. 

G.  Beso  tus  plantas.  Señora, 
sacra  deidad  de  esos  bosques, 
Venus  de  esos  promontorios, 
y  Dafne  de  aquesos  montes, 
á  quien  le  rinden  aplausos  * 
los  canoros  ruiseñores 
cuando  destierra  la  Aurora 
la  lobreguez  de  la  noche. 

Los  dos. 

\  juntos  Galán  y  Dama 
unidos  sus  corazones 
viclor  piden  al  Senado, 
si  lo  merecen  sus  voces. 


FIN. 


V. 


FalladoUd ,  Imprenta  de  Dámaso  Santaren.  i844- 
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en  el  pueblo  de  Almería  con  una  mit^er  que  'mató  envene^ 
Hadot  á  cuatro  maridos ,  jr  el  fin  que  tuvo  con  el  quinto. 


place  k  mi  aoditorio 
preetar  oido, 
voy  á  contar  on  eaao 
ifoe  ha  sacedido 
ea  la  Aodalncia, 
aa  DO  pueblo  llamado  Almería, 
eoD  la  tia  Girula, 
la  mujer  maa  salada  y  oaas  chula 
que  te  ha  conocido 

eotre  cuantas  eo  el  mondo  ha  habido^ 

hermosa  y  sin  freno 

la  cual  era  casada  ‘  ^ 

•on  un  sereno.  * 

Tenia  un  hoertecUo  ’  ^ 

la  tia  (>irüla 
y  detras  del  marido 
vendia  fruta) 
el  que  la  compraba, 
sin  recurso  en  el  hospital  notiabcq 
y  el  que  la  comía, 
dos  muletas  segaras  teak} 


y  si  !o  contaba,  . 

cojeando  su  vida  acababa;  ' 

él  sí  que  ayunaba 
pero  ellp  bien  se  regalaba; 
y  al  pobre  sereno  .  \ 

no  le  d^a  mas  que  pan  doro 
y  por  libra  le  contaba  un  doro:  * 

murió  eo  cuatro  días 
porqué  estaba  el  pan  llepo  do  pieardiaif 
£1  segundo  marido  ^  ‘ 

que  era  on  enaguai  f 

no  la  dejaba  ir  sola 
ai  aun  i  haeer  aguan,  *  ^ 
y  per  que  fué  á  misa  ^  j 

cuando  ciño  la  did  ima  pallat| 
al  Ter  que  el  aadodo  ;  ^ 

la  solia  currar  amenudo, 

^  •  4', 

determinó  luego  '  ’ 

*  enviarle  donde  fué  eliereno  ' 

para  vivir  suelta  . 

y  que  no  le  ajuctira  la  eueilta.  ^ 


íe  á\6  ptsapmté;. 

^ue  esto  pasejea  ^ tlencU 
como  en  U  corte. 

Annqae  «nabt  al  «exondo 
mas  que  al  primero^ 
lo  matb  por  casarse 
fOQ  el  tercero^ 
j  era  un  vagamundo, 
que  cansado  de  ir  por  el  mundo 
corriendo  la  tuna 
y  diciendo  la  boena-Tentura, 
tnvo  la  fortuna 
de  casarse  con  la  tía  Gimla; 
la  cual,  ya  cansada 
de  sufrirle,  le  hechd  en  la  ensalada 
no  sé  qué  polvito, 
que  se  le  dejó  muerto 
como  un  pollito. 

Amanecido  el  dia, 
la  tia  Giruia 
se  levantó  llorando 
como  una  bruja, 
eOn  ajres  forjados 
daba  gritos  muy  descempasadoe. 
vecinas ,  decia, 
aeodid,. calmad  la  pena  mia, 
qne  estoy  en  cuidado, 
b  mi  esposo  no  sé  qne  le  ha  dado 
que  está  sin  aliento, 
jAy  Dios  mió,  si  te  me  habrá  muerto l 
Al  llanto  acudieron 
y  entre  todas  de  palos  la  dieron 
y  la  maltrataron, 
y  de  mata^maridos  no  la.dfjaxoA, 

Itos  viudos  y  soltero! 
todos  la  odiaban, 
tanto ,  que  hasta  Ips  aidot 
la.^edreaban; 
masía  tia  Giróla, 
eomo  la  picaban  las  pulgar, 
trató  de  casarse, 

que  era  invieruo  y  quería  nb^^rre 
aunque  á  sus  maridos 
h  taimada, no  les  daba  abrigo, 
porque  lee  mataba 
Qon  sangría  h  los  eovenenaba, 
por  ir  variando, 

y  i  mas  también  fumaba  doeontrabando. 

Poso  la  tierna  viuda 
la  red  en  pl^ta 


y  por  fin  un  jitano 
cayó  en  la  trampa, 
el  cual  sin  disputa 

se  encargó  del  hnerto  y  de  le  froaa  , 

y  á  la  novensana 

la  zurraba  muy  bien  la  badaiHq 

pero  la  andaluza 

al  gitano  le  arrimó  una  purga, 

•io  ser  boticario, 

que  el  pobrete  se  foé  al  otro  barrio, 
y  la  tia  Giróla 
qoedd  viuda  y  mas  fresca 
qoe^a  lechuga, 

'  ^  S?casó  óltimameote 
con  un  soldado 
que  le  ajoitó  la  cuenta 
basta  un  ochavo, 
porque  ya  sabia 
de  las  midas  que  ella  se  valia, 
ya  estaba  avisado, 
y  él  decía :  no  me  dá  anidado 
i  mi  domar  potros, 
pagará  lo  que  hizo  con  los  oiréis 
{a  tarde  primera 
va  y  la  saca  á  merendar  fuera 
monta  en  su  burra 
y  en  medie  del  camino 
le  dió  una  zarra. 

Uegó  por  fin  al  sitio 
de  la  merienda 

y  á  la  borra  la  dijo  de  esta  maneMc 
ves  como  te  ato, 

si  del  trigo  que  está  hay  inmediato 
comes  ni  una  caña, 
con  la  vida  pagarás  tu  hazaíSa| 
j  burra ,  lo  has  oldoiP 
ves  alerta  cuidado  conmigO| 
la  burra  bromeando 
ciertamente  no  comprendió  el  bando, 
se  fué  acomer  trigo, 
y  el  soldado  muy  enfurecido 
dió  muerte  á  la  bnara 
por  ver  si  escarmentaba  la  tia  Gimla, 
Si  DO  haces  lo  que  mando, 
picara  braja, 
lo  mismo  haré  contigo 
que  con  la  burra) 
loma  ese  aparejo, 

que  con  él  has  de  entrar  en  al  pneblo, 
eso  quiero,  aprisa, 


j  fino  mai  pronto  qne  1«  rlita 

le  parto  de  no  tiro; 

j  Girota  exhalando  un  suspiro, 

eergó  con  Itaibarda, 

porque  el  osiedo  todo  lo  acobarda; 

de  grado  6  por  fuerxa 

le  siguid  con  su  albarda  á  cuestas, 

j  pasó  la  novia 

por  dd  estaban  jugando  la  pelota^ 
entre  los  silbidos 
la  pusieron  de  mata- maridos, 
que  era  una  hermosura, 
j  el  soldado  d  la  malaventura 
se  fnd  con  la  dama 
i  su  casa  y  la  novia 
ae  bechd  en  la  cama. 

Iba  la  tia  Giróla 
tras  del  desquite, 
por  asegurarle 
iao  un  combite 
para  hacer  las  paces; 
j  di  decía:  mira  lo  que  haces, 
y  laamenasaba, 
pero  ella  no  se  acordaba, 
siempre  decidida 
y  resuelta  k  quitarle  la  vida; 
prepard  el  veneno 
tn  un  vaso  de  ponaoda  lleno; 
mas  ella  ignoraba 
que  el  soldado  todo  la  miraba , 
y  estando  comiendo 
coando  el  vino  iba  repartiendoii 
presentd  al  marido 
aquel  vaso  de  veneno  activa 
dicidodole:  bebe, 


y  di  la  dijo :  el  diablo  te  llevit, 

bebe  tu  primero, 

esto  dicho:  y  sacando  so  aceto 

la  biso  abrir  la  boca 

* 

y  en  el  vientre  la,  purga  emboca, 
did  una  media  vuelta 
y  Á  presencia  de  todos 
se  cayó  muerta. 

Algo  mas  que  de  prisa 
los  combidados 
se  fueron  á.sus  casas  , 
muy  asustados; 
did  parte  el  marido 
al  alcalde ,  de  lo  acaecido: 
como  era  ordinario 
á  presidio  envi^  al  boticario 
que  vendid  el  veneno, 
pues  con  él  mató  á  tres  y  al  fereno: 
la  qne  mató  á  cuatro 
josto  ei  qne  pagara  el  pato: 
al  qnicto  no  podo 
aplicarle  la  ley  del  embodo. 

Alerta,  casados, 

DO  olvidéis  la  lección  del  soldado, 

coidado,  solteros, 

no  os  caséis  en  pnablos  larastaroa, 

DO  deis  con  alguna 

de  clase  de  la  tia  Giróla. 

Hermosas  doncellas, 
ya  qne  sois  graciosas  y  bailas 
tomad  escarmienta 
da  este  chiste  ocurrido  d  fuanlc* 
Pues  ya  he  concluido, 
y  perdonen  las  faltas 
ai  las  ha  habido. 


CARTA 

’ » 


fue  envió  desde  Oran  á  la  corte  Perico  Pata  Gorda  d  un  amigo 
yo ,  amonest^^olc  qut  .no  ee  casase  con  la  tia  Gérula. 


C^enesoso  Periquillo, 
al  de  la  hebilla  dorada, 
con  el  capote  raido 
y  la  montera  calada. 

Amigo  el  mes  cicatero 
de  coantos  juegan  la  taba, 
querido  de  las  doncellas, 

(si  es  que  las  hay  en  Espada.) 


Me  alegraré  que  estés  bueoo, 
hijo  mió  de  mi  alma; 
yo,  me  mantengo  tan  fresca 
co  esta  tierra  lozana. 

Ya  be  sabido  qne  en  la  Cdrta 
grande  revol  ación  anda, 
y  que  han  declarado  gnersa 
i  todas  las  maturrangas. 


Bilat-ie  tienen  la  colpa, 
pues  tirato  que  deeir  daban 
estoviérante  rezando 
que  nadie  las  ioquietára« 
filio  cosas  son  del  mundo^ 
todo,  Perico,  se  acaba} 
ayer  fufamos ,  y  hoy  no  lomoiv 
ty  hijo  I  parece  chanza. 

He  sabido  «41  este  correo 
que  con  Girula  te  casas; 
bombre  ¿estás  endenioniado? 
¿tienes  ojos  en  la  cara  ? 

Mas  para  que  abras  los  ojoa^ 
y  sepas  donde  te  encajas, 
escacha  en  esta  cartilla 
lo  que  los  casados  pasas. 

Cásase  un  hombre  de  bien 
que  ocho  ó  nueve  reales  gana, 
si  trabaja,  que  sind 
por  Dios  que  no  aoje  blanca. 

Lo  primero,  necesita 
empegarse  hasta  las  cal^ms 
para  vestir  á  la  novia, 
j  para  poner  ki  casa. 

Después  en  la  vicaría 
pagar  las  licencias  santas, 
que  algunos  por  descasano  ^ 
las  pagaríán  dobladas. 

Aquellos  dias  primeros 
le  sabe  muy  bien  la  oamas 
se  levanta  al  medio  día,  ' 
se  pasea  y  se' regala. 

Acábanse  en  fin  los  cnartosf}' 
rkk  trabajar  si  lo  halla, 
dá  á  su  mujer  el  dinero, 
y  ella  en  rosquillas  lo  gasta. 

Pide  luego  para  carne, 
y  dice :  esposa  del  alma, 

¿no  te  di  ayer  dos  pesetas T 
Tamos  con  tiento  hermana. 

liueo  dinéro  es  dos  peseta», 
miren  qué  cuarto  de  plata! 
para  Tizcochoi  no  tengo 
ai  me  levanto  con  gana. 

Moger,  vamos  poco  á  poca, 
é  andará  la  aurribaoda: 

¿  qud  zurribanda,  borracho? 
joonmigo  esas  palabradas! 


Bien  me  lo  decia  á  mí 
mi  comadre  que  Dios  haya 
que  eras  un  picaro  chulo, 
sin  vergüenza  y  sin  alma. 

A  bieo  que  no  soy  tan  fea 
que  en  saliendo  yo  á  la  plaza 
no  me  faltará  qnieo  me  diga 
por  hay  te  se  pudra,  muchacha. 

Ha  picara,  vil  nacida, 

¿  hacerme  carnero  tratas  f 
Sí,  grandísimo  borracho. 

Ahora  lo  ver^s,  aguarda. 

Saca  el  marido  no  garrote 
y  la  cabeza  la  raja, 
y  luego  el  pobre  cornudo 
que  pagar  tiene  el  cararijs. 

Otras  k  los  cuatro  mese'^ 
para  no  trabajar  nada, 
les  dicen  á  los  maridos: 
jhay  hijo,  yo  estoy  preñada! 

jjesos  hija!  ¿qu^  mecoenias? 

Si,  bien  mió  de  mi  alma, 
se  me  ha  antojado  no  vesogo, 
anda  por  él  á  la  plaza. 

Mira  que  no  tengo  liD.ooatlo 
y  que  camisa  me  falta. 

¿  Qué  importa  que  andes  en  euatos? 
haz  lo  que  te  digo,  marcha. 

Llegóse  el  día  del  parto, 
sen  las  diez  de  la  mañana, 
enciende  lumbre  volando, 
no  seas  necio ,  despacha. 

Aquí  el  pobre  majadeio, 
oomo  un  azogado  anda, 
desde  el  patio  á  la  cocina, 
desde  la  alcoba  á  la  sala. 

Ea  i  que  ya  nace  el  niño, 
maldita  sea  su  casta, 
es  parecido  á  so  padre 
oomo  el  huevo  á  la  cailañe. 

Luego  se  sigue  el  bateo 
y  «1  baile  en  aceion  de  gradee, 
y  en  mdsicas  y  danzantes 
UB  mayorazgo  se  giste. 

Con  que  amigo  Perico, 
mira  que  yo  te  hablo  al  ahaa 
toma  mi  oonscjo  y  huye, 
que  te  pierdes  si  te  casa  s. 
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ElL  CflRAM  FAILANQUm.  -t' 

Nueva  y  chistosa  relación ,  que  refiere  las  muchas  habilidades  del 
^ran  Palanquín ,  pariente  de  todo  el  mundo  ,  vecino  de  todas  partes ^ 
comedor  de  todos  manjares  ^  y  bebedor  de  todos  vinos  ^  empleado  en 
todos  oficios f y  enfermo  de  todos  achaques ^  como  lo  verá  el  lector. 


1§¡  me  escuchareis  atentos 
contaré  la  historia  mía; 
yo  soy  un  hombre,  señores, 
que  tengo  pies  y  barriga, 
ojos,  narices  y  boca, 
cabellos,  barba  y  megillas, 
hombros,  brazos,  manos,  dedos, 
piernas,  muslos  y  barriga, 
que  si  no,  no  fuera  hombre, 
como  dige  mas  arriba. 
Peregrinando  estos  mundos, 
desde  Poian  hasta  Ungria, 


del  gran  Cairo  hasta  Ballecas, 
desde  Flandes  á  la  China, 
vengo  buscando  un  lugar 
donde  curar  la  fatiga 
de  una  oculta  enfermedad 
que  padezco  en  la  vejiga, 
la  cual  dicen  los  doctores 
que  se  llama  modorrílla.  - 
Tengo  mas  de  noventa  años, 
y  mi  muerte  se  avecinda; 
yo  quiero  hacer  testamento 
por  DO  morir  en  cuclillas. 


Soy  natural  de  Jaén, 
de  Granada^  de  Sevilla, 
de  Córdoba,  de  Toledo, 
de  Madrid  y  de  Al  medí  na, 
de  Cartagena  y  de  Cádiz, 
de  la  Selva  y  de  las  Indias, 
de  Valencia  y  de  Tortosa, 
de  Málaga  y  de  Chinchilla, 
de  san  Clemente  en  la  Mancha, 
de  Gua  dix  y  de  Cabrilla; 
soy  de  Yepes  y  de  Ocaña, 
de  Aranjuez  y  Qniritaníllas. 

Es  mi  nombre;  mas  mi  nombre 
no  es  justo  que  aqui  se  diga, 
que  no  ha  de  decir  su  riombre 
quien  á  morir  se  retira; 
pero  se  llamó  mi  madre, 

Ana,  Juana,  Catalina, 

Isabel,  Inés,  Olalla, 

Laurencia,  Andrea,  Lucia, 
Agueda,  Cecilia,  Antonia, 
Quiteria,  Ambrosia,  Jacinta, 
Dorotea,  Potencia  na, 

Anjela,  Alfonsa,  Benita, 

Gracia,  y  tuvo  dos  mil  gracias 
que  no  quiero  aquí  decirlas, 
piues  devota  se  ocupaba 
solo  en  visitar  ermitas. 

Su  apellido  fue  Vergara, 
Olivares,  Sa'nchez,  Díaz, 
Castañeda,  Arcos,  Trigueros, 
Contreras,  Ramos,  Padilla, 
Ortiz,  Sandoval,  Pacheco, 
Yepes,  Alcalá,  y  Canilla, 
Giménez,  lleras,  Montoya, 

Ruiz,  Velazquez,  y  García; 
euyo  apellido  busqué 
para  andar  en  garzonía. 

Cuando  yo  empecé  á  ser  mozo, 
mi  madre,  (que  Dios  bendiga,) 
hacerme  quiso  un  vestido; 
y  por  ser  tela  esquisita 


me  lo  hizo  de  damasco, 
de  tafetán,  de  jerguilla, 
de  terciopelo,  de  raso, 
de  burato  Je  Sevilla, 
de  albornoz  de  sempiterna, 
de  pañete  de  Barbina, 
de  paño  veinledoceno, 
de  cordellate  de  frisa, 
para  frisar  por  mi  gusto 
todas  mis  galanterías; 
su  color  era  morada, 
bla  nca.  negra  y  amarilla, 
carmesí  y  de  rosa  seca, 
era  de  color  pardisca, 
de  color  de  ala  de  cuervo, 
de  color  de  hoja  de  oliva^ 
de  color  de  lo  que  sale 
cuando  han  comido  morcillas. 
La  valona  era  de  pasas, 
tiradizo  de  holandilla, 
de  Caniqui  Rúan  Bretaña, 
de  Cambray  y  de  beatilla. 

Los  botones  entorchados, 
confitado  de  Medina, 
de  seguiduras  de  cerda, 
pespunteados  de  espiguilla, 
y  otros  redondillos  que  hay 
que  llaman  de  bellotilla. 

Es  mi  ordinario  calzado 
que  traigo  en  las  piernas  mías, 
calzas,  calcetas,  polainas, 
borceguíes  y  botillas: 
calzo albarcas,  alpargatas, 
y  escarpines,  que  en  dos  días 
se  vuelven  de  cordobán 
con  la  pezuña  que  crian. 

Mí  cotidiano  sustento 
es  carne  asada  y  cocida, 
almondigniUas,  gigote, 
carnero,  vaca,  cecina, 
cabrito,  cordero,  macho, 
pavos,  capones,  galiinai. 


liebres,  conejos,  gazapos, 
codornices,  lortolillas, 
gansos,  anades  y  patos, 
gorriones  y  golondrinas, 
aviones  y  vencejos, 
y  otras  muchas  avecillas, 
que  por  no  saber  sus  nombres 
dejo  aquí  de  referirlas. 

Tocino  como  y  ternera, 
cabra,  oveja,  callos,  tripas, 
testud,  salchicha  adobado, 
pasteles  y  longanizas. 

Arroz,  morlerueío,  sopas 
en  ajo,  queso  y  hervidas, 
también  almuerzo  tal  vez 
hasta  diez  panes  de  migas. 
Como  pescado,  abadejo, 
salmón,  truchuela,  sardinas, 
mielga,  atún,  mero,  lenguados, 
ostras,  besugos  y  anguilas, 
merluza,  pulpos  y  congrios, 
abujas  y  tencas  fritas. 

Por  postre  como  manzanas, 
brevas,  higos,  peras,  guindas, 
nueees,  castañas,  bellotas, 
pasas,  almendras,  sandias, 
uvas  de  teta  de  vaca, 
negras,  jaenes  y  alvillas, 
moradas  y  moscateles, 
aceitunas  de  Sevilla, 
oornicabrasy  moradas, 
sin  Lueso  y  de  manzanilla, 
y  otras  frutas  que  no  cuento 
porque  vienen  de  las  Indias. 
Bebo  vino  de  Lucena, 
de  san  Martin  y  Csqnivias, 
de  Toro,  Coca  y  Cebreros, 
de  Peralta  y  Malvaría. 

Obro  mucho  por  mis  manos, 
hago  platos  y  escudillas, 
capas,  capotes,  sombreros, 
guantes,  zapatos,  camisas. 


estatuas,  cuadros  y  casas, 
salas,  zaguanes  y  esquinas. 
Matemática  estudié, 
la  pintura  y  perspectiva, 
la  música  y  la  destreza, 
y  escribo  también  poesía. 
Calzo  rejas,  hago  arados 
y  toda  carretería. 

Soy  mercader  y  botero, 
pastor,  sastre  y  algebrista. 
Hago  coyundas  y  jalmas, 
tuerzo  sogas  y  tomiza, 
hilo  al  torno  y  á  la  rueca 
y  también  sé  sacudirla, 
si  la  lana  tiene  en  casa 
garrapatas  6  ladillas. 

Es  mi  ordinario  paseo 
calle  abajo,  calle  arriba, 
al  soslayo,  atravesado, 
de  ladillo,  de  puntilla, 
ando  por  las  plazas  mucho, 
tropiezo  en  cualquier  esquina 
Ay  mi  Dios  !  qué  ha  sido  esto? 
válgame  santa  Casilda ! 
qué  repentino  dolor! 
llegó  de  mi  muerte  el  día: 
dónde  vive  el  escribano 
mas  diestro  de  aquesta  villa  ? 
Que  me  muero,  que  me  afino, 
que  me  duelen  las  costillas: 
tengo  almorranas,  jaqueca, 
tabardillo,  apoplegia' 
sabañones,  lepra,  tiña, 
dolor  de  estómago,  y  sarna. 
En  fin,  señores,  yo  muero, 
venga  el  escribano  aprisa, 
que  quiero  hacer  testamento 
de  la  mucha  hacienda  mia.^ 
Pero  las  mandas  son  grandes, 
y  para  distribuirlas, 
para  la  siguiente  plana 
á  todos  se  les  convida. 


Testamento  del  gran  Palanquín^  y  mandas  muy  graciosas  que  hizo* 


Supuesto,  noble  auditorio, 
que  liego  por  mis  pecados 
aquel  día  tan  adusto, 
melaucólico  y  pesado: 
atendiendo  en  mis  dolores 
que  por  instantes  me  agravo, 
pues  lo  hundido  de  mis  ojos 
y  pulso  desconcertado, 
sin  quererlo  yo  entender 
ya  me  dicen  que  me  acabo. 

Y  aunque  mi  mala  fortuna 
rne  trajo  á  tan  pobre  estado, 
que  no  tengo  mas  haberes 
que  los  de  este  pobre  cuarto, 
quiero  hacer  mi  testamento: 
ponga  usted,  seor  secretario. 

Digo  yo  el  gran  Palanquín, 
que  primeramente  mando 
el  alma  á  quien  es  su  dueño^ 
aunque  seré  afortunado, 
si  hasta  el  día  del  juicio 
en  la  cárcel  del  hidalgo 
me  hacen  pagar  de  mis  trampas 
el  finiquito  pesado. 

De  mi  cuerpo  harán  los  vivos 
lo  que  fuere  de  su  agrado, 
porque  en  esto  no  dispongo, 
pues  para  mí  es  caso  llano, 
que  es  lo  mismo  que  me  chupen 
camarones  ó  gusanos, 

^ue  tenga  tierra  hacia  arriba, 
o  corra  el  ag'ua  hacia  abajo. 

Al  repartir  mis  alhajas, 

Dios  ponga  tiento  en  mis  manos, 
iba  á  decir  en  mi  lengua, 
que,  equivocatioy  no  erratio* 
Mando  de  todos  mis  bienes 
ai  buen  Bernardo  dei  Carpió 


el  estilete  rancioso, 
que  tuvo  el  cabo  dorado. 

Mi  espada,  doncella  antigua, 
doy,  porque  vengue  su  agravio, 
al  conde  don  Sancho  Díaz. 

Item  mas,  también  le  mando 
al  conde  Fernan-Gonzalez 
mis  botines  y  zapatos. 

Ai  Cid  Campeador,  mi  gorra^ 
mi  capa  á  Rui  de  Castro; 
á  Montoya  mis  anteojos 
y  de  escribir  todo  el  recado. 

Aquí  dan  fin  mis  haberes, 
y  pues  estoy  obligado 
á  dar  buenos  documentos, 
por  el  trance  en  que  me  hallo, 
mando  á  todos  los  alcaldes, 
los  esvirros  y  letrados, 
con  toda  la  turba- multa 
de  guardas  y  de  escribanos, 
todas  mis  trampas  legales, 
cautelas  y  malos  tratos. 

También  i  los  mercaderes 
les  dejo  aparte  un  legado 
de  industrias  y  de  mentiras, 
con  las  que  siempre  he  campado. 
Ya  me  voy  de  aqueste  mundo, 
y  si  algún  atolondrado 
no  quisiere  aquesta  herencia 
quede  mi  esperiencia  hago, 
renuncíela,  que  algún  dia, 
aunque  le  pese,  ó  de  grado, 
conocerá  las  verdades 
del  Palanquín  malogrado. 

Aqui  acabó  el  pobrecito, 
y  aquí  yo  también  acabo; 
y  lo  que  falta  de  sal, 
de  pimienta  había  sobrado. 


M adrid .^\  8’15.  htiprcntade  J.  Mares ^  Corredera  de  S,  PablOyU,  27, 
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EL  CHASCO  DE  LA'  LOTERI  A. 


ir 


•  *»i  í»‘> 


^iieaa  relación  r  curioso  romance  en  que  se 

Tt  j.  J  ^  1  '"'I  ,  i  ■  '•'7'J'_'  /  _;11' 

esvliQanAqaQS  Las  A 


raciasi. 


a  un 


buen  Juan  ijuq  f’aso  contra,  isu  , gusto'. 


Oiftin  si, quieren,  señores^ 
la  relación.  (Ie^ni¡tv¡/da  ,  ,  híí 
que  ,sC;nie  inflama 

y  el  numen  me  insivira^í*)^  ) 

Nací  en  una  gran,  ciucíad,» 
y  por  ciprio  qué  lué:  un  día, 
que  en  y^líl•^ddos^o(y 

el  cielo  se,  desaoja.  1  --  -uip  i  jup 
Ju^.,mp  puí)¡eircwi . po«l nomliqí 
y  al  bautí;í?i  iue  eu>  lahpiU  .i^íjnnij 
tan  gi'an  cpscp^rQui  mev4iei^a 
el  padriiiq  y  la  fdadirinar>in¡  u  a 
que  por  pppp  atulro  (m^dbib  mÍí 
jne  encaja p5(jmaajn¡  <W«jyií?»a«i),d»i 
quiso  que  sobreviviese 
para  que  toda  mi  vida 


fu  esc  Jájoíde  .la.ulosg'raciá, 
madre  desagi’^ifl crida.  .  .  »  í  «ii»  ít 
Paracniayor  ¡nlortuhiO'  "i  'f 
era  mi  padre realista 
conrVig'otazos  do  á  tercia 
y  musuliBahns  palillasr  •  i:i  ^ 
Uusgeukráo  muy  terrible  éiu 
el  síin lürt va ron«  tenia 'up  oop 
capaz  cttaudb  Isa  enfadaba ’  bí  "  'í 
de  pinchar  unait morcilla^  .  '  ’  ' 
y?.parb  da  mana'» prueba 
de  su  mucliircvialcntía  i '>  ^  >o 


vt»y)  á ^liefec w  un  iciistf  *  *» r  •  •  -  ' 

que  di^alltra^t^ioon  ^i^'^íasT. 

Lueg^o  que  los  liberales 
llamados  por  la  Auistíu 


fornarofi^^sus  Jipofflreí 

~  :£y 


a  abrazcfí  a  ííís*'ftíinil¡as 


entróle  á.ini^seíior  píulre 
tal  (liar^la  éóiTtínna 
qi^e  en^^érM^dq  dos  semanas 
que  dur^^l^  carretilla 
se  me  BÍiarcií5¡  al  otro  mSádo* 
á  [joz^'i*  de  mejpr  vida. 

MiSípadre  poíjo  dcspiieS 
(era  ^ág^ei:.  desdida) 
con  ijijji  enbrinc^lparg’ento 
se  rafeclió  por  w)ios  dias  i 
niasu^piidó  tamp^eii  saberla 
esto  de  lá  sarg-entía 
qud-tlesde  que  .semina relió 
aun  iióTía  vuert o”  todavía. 

Y  o  1  u;É|^p  míe?  ú|  e  $blo  A 

duprio  ifc  nrrl^lets^jirlla*" 


f  'i 


<L>  w> 


primero  con  mil  mclíndrei^ 
me  dijo  que  la  queria^^ 
un  mag:¡strado  luiiy^cCtO^ 
de  estos  que  g‘astair*|^dlUfe- 
A  mí  me  jjiistaba 
que  al  cabo  era  guaíiá >cjiiCa« 
dPpor  -jíá^ar  su  cpBé^,';  •  4^ 

y  por  ha  ce  ida  Jp\iCqdeeííla$ 
por  decirla  mil  requiébroS). 

_•  V  2*  *  ^  ^  .i 


por  tirarla  ciiiiiecit^S, 
por  toser  cuando  \^M 
por  mirar  cuan  do  ^iá. 


.'t 


Ella  Á  tantas  atenciones 


lUí- 


quedó  prenda d^^Ty' rendida 
correspondió  á  nii  cariño 
con  Caridad  desmedida , 


:} 


y  de  unos  cuantos  cuartejos 


el  ser  muy  caritativa. 

Ya  nuestro  ,t*’^tp  entablado,. 


Pero, para  mí  es  dura  ^  ^  de  púa  ^naaera  .tapara r^,v  v-\ 
esta  fijétilfía  pi^iílnta^^  ^^q^e^el  cléfa  níe  íaljenltigá 


que  por  mas  que  ando  tras  ella 
lio  bay  medio  de  conseguirla. 

Me  peintóratnonié  oe  ííA 

á  una  mucbaCÍiatíroljjKa  !»  fiaíiBai 
mas  roIjíWfeStfl  quCíhuayacapiH^t 
mas  sana  que  uíia  sandía..  im  fiio 
Cuando  eitipeiié?  á-regalarla^oó 
á  mi  amorriCüiireíipQnidia^fjjKOío  V' 
mas  ddihUí  ia  poco  ídespu^snli 
que  quedó  el.fjbíjisoíspQR  istainiís  lo 
inc  plantó  ^uñas«  oalabazas^  xBqr3‘j 
y  después, una;  paliza  -jr. ib ob 
que  me  hizo  iandqrüOdiT*  mifletqs  { 
mas  de[cuatjeii3cie¿tos:íd:i»su  hs  oí> 
,  Después  andiiYiSj  furas  1  de b  o^ra 
mafe flácafiqu«<>uuftí«a-rdloá^i  h  o  u  p 
2:iiír;')dd  ^íol  ‘>!ip  O-gOiKl 
.1:1  eiifii  si  loq  aqbíUTtfiíS, 


se  hizo  dos  en  una  noebe 
pOr  mí  tan  solo  asistida. 


Y  ^ftíi  l  *  i  Yázpnes 

de  su  partd'iñálilecíír  y" ’* 


n  ív 


k. 

4 

lí 


no  hace>ísiqíiíéi<á*trYí&  irriéYe¿^ 
esclft^ábaí  l  lOHo^^d'á^fraf^^  1' /p  '• 
que  tb  coflózcw^’y  sales' 
con  aquesl!«is  heéVéléilla's?  ‘  ' 
por^idttidfek  tíí$||jiitrtiilóf  ' 
que  te  quedó  reqncíí'ida oi-;^ 
^ttbiwilw>cleíVtylVcr  á  VHrté 
jamás,  jdiqásl  étt’  iWl'  iddWí’'^'’^ 

Un  énérgiifnlWii 
con  interteibii  decidida v 
de  deíi^tár^aríl^?sieIÜ^irtt  **'”1  '**’! 

0801 J*  iVfj  r.íür;  ORtc? 
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if; 
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Mas  de  allí  á  muy  poco  tiempo 

me  cojióde!  las  fíilTÜHaSj  •’ 
tin  iniiiistro  y  nie  llevó 
don  le  esta  su  señoría 
el  scñojj:‘Correg:¡(lor 
donde  estaba  ' lili  queri  (la 
con  la  criatura  en  brazos  ‘  ’ 
muy  llorosa  y  aíligida. 

Ki  lia  de  ser  mi  inarí  (lo, 
á  g  raníles  voces,  decía, 
que  yo.  laieulpa  no  Icnjjo 
de  (pie  me  pusiese  en  einfac 
aquí  del  Dios  de  los "cieloá 
just  ¡cía,,  señor,  jnslioia. 

CoHinoviiJSC  íi  sus  acentos 
el  buen  juez  que  nos  oía 
y  por  corta  providencia 
in(?  dijo^  que  en  cuatro  días 
liabbi  de  esíar  casado 
con  ella  ó  que  lo  vería.  i' 

Yo  que  soy  hombre  (le  cacha 
di  g-usto  á  su  señoría,  » 

me  cííííí*  y  Cristo  con  todos, 
lo  demás  es  niñería. 

Lueifo  (|ue  me  vi  ya  licclio 
todo  un  padre  de  íainilias  ' 
con. hijos  dcf, agreña  íabríca 

Í)or  ser  estéril  la  filia  ;  *  » 

)us(]4iéq>íira  sostenerles  >i  <  !  ^ 
que  asi  lo  manda  bi  b¡blU'!l 
mas  está  visto,  señores, 
soy  rig-or  de  las  desdichas. 

Viiíndome  así  apnradíllo 
pensé  que  en  la  Lotería 
el  final  de  mis  desg^racias 
con  la  suerte  encontraría. 

Por  cuanto  me  deparó 
la  negra  fortuna  mía 
uno  de  estos 


Pue  el  enso  que  en  la  Ciiiclj^d 


I*’, 


misma  (lotirté  yo Wiviá^'’  '* 
habitaba  un  Kstudiante  ‘  ' 
Lijo  de  bl^pieardía, 
engaño  de  liombre^s' honrados 
contrapeso  'dé  fañiilia’s,  '  ’  ' 

me  dijo  que  era  lan'duchcí'“* 
€11  estol  (le  lj^)t(*r¡a  ’ 
íjiie  j.Hiiíís  erraba  un  niímcro 
dé  (mantos'  (‘1  escribía. 

\  o  lleno  (le  g’osto  y  ansia 
con  siípli(ía's*i’(^p(*t idas  *  '  '  ' 
le  pedí  qii(‘  iín;t’jñ|]páda 
me  Ineicíse  íjne  la  cebaría. 

Kn  eíVclo,  (lidio  y  bccho 
me  dijo  por  reglas  lijas 
(jiie  el  cu. «renta  era  feegnr 
aiin  cuando  nh  entrase  en  rifa, 
y  (jnc  los  signos  celestes 
de  Acuario,  Cáncer  y  Libra' 
el  noviMila  señalaban 

,  ‘I 

y  que  sin  folla  saldría.  ‘  * 
El  (  leminis  con  él  Leo 
el  veinte  y  tros  déteripinnn, 
y  el  Escorpio,  Tauro  y  Vir¿0 
el  d  iez  y  odio^  coníjiic  aprisa 
lleno  (b*  gusto  y  de  jjózo  '  i 
me  maiM'bé  á  lá  íibtéHáj 
y  dije’;  Señor  Lot'éro,  *  * 
esta  jiig'il^líif ’béíidiiía*^*' ^ 


h 


"•t 

'  t 

•  r 
ífj} 


i  > 


a  > 


me  lia  de  echar  usted  corriendo 
,  cuidado  cuando  escriba 
i  jl  3í)  equivoque  usted  los  números 
que  entonces  me  perdería. 

Cojí  el  lote  y  á  mi  casa 
eli(‘ 


me  marelK?  con  alegiia 
y  la  (lije  á  mi  miiger  ^ 
mira,  «Liliana  querida, 


y  . 


I 


r 

I?  - 1 


r  . 


■í 


Pasado  niananá  viene i>  . 
de  Madrid  la  Li olería 
y  con  ella  nuestra  suerte  : 
ya  Y c^rás^  Juliana  mia, 
t]ué  carretelas,  qué  coches, 
que  toqp,.qfifB  de  YÍsita. 

Mi  mug^er  quQ  es  el  Demonio 
calla^  tonto,  me  deeia 


á  la  gente  que  allí  habia^  ^ 
un  gallego  que  habia  echádo 
doce  cuartos^  que  tenia,  ‘  n 

por  cuanto  me-alcauzó  á  mí 
una  coz  en  la  rodilla  ‘  : 

y  yo  todo  furibundo  '  - 
centelleando  de  ira  ^  ’ 

me  arrojé  sobre  el  Gallégo 


1)0  hay  mas  coche  ni  mas  cuerno  ,  y  armé  una  gran  cachetina 


que  et  trabajo  y  la  fatiga. 

Yo  la  dejaba  por  loca 
y  á  carcajada  dendida;  i 
me  l)urlal>a  de  sus  voces 
y  en  mí  fortuna  creía. 

l^legü  el  ansiado  momento, 
vino  ejl  .suspirado  ¿lia  j,,.  ^ 

y  la  tjij^  Vi.  mi.  muger,  .d  '  '■ 
me  voy  á  la  Lotería,  ‘  . 

^  4,  ^  ' 

si  me  yes  venir  en  coche,  • 
en  carretela  ¿  ensilla, 

'  pegarás  fuego  á  losfrastos  i 
sin  dejí^^  ca^J^iarro4;yida, 

F  uí  corriendó.ú  v 
¡Santa  Bárbara  bendital 
ui  u¿o  siqiiiera  acerté 
¡oh -perra  fortuna  mía! 

Están  dp  qb^9  rt  o ,  m  i  r  a  ndo 
á  la  fatal  t^leljlla,  , 
empezó  á  di 

i  tO-  '''dnd  i  .  -jO 


k  J  t 


los  números 


:  *■  f-} 


Quedédendido  en  la  tieríftt 
con  una  terribledierida 
en  la  cabeza  y  bi*nmadas 
de  alto  á  bajo  las  costillas.  ■ 
Me  coiTííujeron  á  casa 
y  c»mo  á  pie  iio  podía 
en  nuas  andas  sentado  ‘  ;  '  * 
me  llevaron  muy  de  prisa,  ; 

Mi  miig’er  que  á  la  ventana 
estaba,  al  ver  que  venia 
en  triunfo  se  mete  dentro 
y  cuantos  muebles  tenia 
arrojó;  p6r  los  balcones 
llegando  á  tal  su  osadía  '  ' 
que  prendió/ fuego  á  la  casa  '  ^ 
y  cuanto  en  ella  tenia. 

Quedéme  al  fin  en  la  callo 
sin  dinero  y  .-•‘in  camisd:  -‘  • 


1  i 


■-'I 

■-O 


y  esto  á  todo  hombre  sucedo 
que  dpípicaroS  se  íia%  ^  ' 


i»,' 
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í¡np/én^  de  Don  Julián  P^as^ 

.miono'íi.'  j  5d^ií!T 


’V  ^ 
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ROMANCE 

DE  XOS  ONCE  AMORES  NUEVOS 


QüE  TUVO  Uíí  MANCEBO 


ESTUDIANTE  EN  SALAMANCA 


.A.' ’ncíon  ,  nobles  amigos, 
y  icales  camaradas  , 
todo  guapo  enamorado 
ponga  oído  á  mis  palabras: 
Yo  soy  aquel  que  presume, 
por  quien  la  historia  se  canta 
de  los  Olee  amores  nuevos, 
sin  firmeza  ni  palabra^ 
y  sin  rtferir  mi  nombre 
diré  mi  tierra  y  mi  patria. 
Soy  de  todas  las  ciudades 
corona,  laurel  y  palma, 
en  el  universo  mundo,, 
por  antiguas  letras  y  armas  $ 
es  su  título  de  Arcos, 
noble  ,  rica  y  celebrada. 

Nací,  como  he  reíerido, 
en  esta  lucida  patria, 
primavera  de  mis  anos, 
á  enamorar  comenzaba , 
y  en  cualquiera.,  regocijo  . 


tenia  la  puerta  fr^tnca. 
Componía  dos  mil  versos 
á  las  doncellas  y  damas: 
unas  me  lo  agfadtciaii  , 
y  muclnS;  me  regalaban. 

Quise  casarme  á  este  tiempo, 
y  pjr  ser  las  novias  tantas 
me  pareció  m¿j  ir  medio 
el  partirme  á  Salamanca 
á  estudiar  para  buscar 
muger  que  no  tenga  falta. 
Puse  en  planta  mis  haberes 
y  reducidos  á  plata  , 
me  recogí  con  cien  pesos 
á  la  noble  Salamattca. 

ELgué  á  esta  ciud-id  famosa  5 
y  embelesado  en  mirarla  , 
tanto  mancebo  estudiante 
argumentando  en  sus  plazas, 
súmulas  ,  lógica  y  leyes , 
y  la  teológica  sacra. 


SaiÍQ^  á  recibirme  al  punto 
un  maestro  de  gran  fama  , 

\y  despucs  de  saludarme, 
me  ha  preguntado:  qué  caU4a 
era  la  de  mi  .venida  í? 
si  es  para  estudiar  en  gracia 
de  ííios ,  y  en  servicio  suyo, 
que  se  alegraba  en  el  alma. 

Le  dije :  señor  doctor'^, 
ño  merezco  dicha  tanta, 
que  mi  deseo  es  casarme, 
y  estudiar  para  husmear 
la  nruger  que  yo  deseo  , 
que  no.  tenga  ni  unu  fajta. 

Se  comenzó  á  saniiguár*, 
y  me  dijo  estas  palabras: 
mire  bien  lo  que  me  ha  dicho, 
que  aque  ja  es  mucha ‘  arrogancia  j 
solo  la  Virgen  María 
pudo  haber  sin  tener  tacha. 

Mas  yo  le  dije:  no  obstante, 
si  mis  razones  no  enfadan , 
yo  quiero  muger.  hermosa  , 
discreta,  airosa  y  gallarda, 
lindos  ojos  ,  buena  boca  , 
blanca,  dispuesta  y  bizarra, 
que  Sepa  hacer  mil  primores, 
y  qúa  tenga  des  mil  gracias. 

Que  no  sea  ventanera  , 
melindrosa  ni  profana, 
ni  que  nadie  la  aborrezca  , 
que  no  sea  desgraciada. 

Atento  jesiuvo  maestro, 

Y  con  muy  suaves  palabras 
me  resuondió  estas  razones 

A 

con  una  alegría  estraña  : 
quien  tan  buen  estudio  tiene, 

¿á  qué  viene  á  SaiamiUca  ? 

Señor  ,  que  las  esptíiendas 
son  las  qjje  ahora  me  faltan. 

Me  puso  'un  libro  en  *' la  mano 
con  eslabones  de  plata  , 
de  todas  las  condiciones 
que  en  el  mundo  son  criadas. 
Estudié'  catorce  meses 
la  que  yo  mas  deseaba, 
el  conocer  las  mugeres 
solamente  con  mirarlas. 

Me  despedí'  del  maestro 
parti  volYei  á  mi  pauia, 


y  buscar  por  todo  el  mundo 
muger  de  virtudes  tantas. 

En  poco  mas  de  tres  meses 
llegué  á  Córdoba  la  llana , 
me  acomodé.*  á  m.ayordomOr;: h 
en  una  principal  casa, 
me  trataron  de  casar 
cfln  una  moza  de  sala 
Jinda  como  las  estrellas , 
dándola  asiento  y  palabra , 
me  aproveché  de  mi  estudio: 
ia  deseché  por  dos  faltas, 
que  es  lo  que  mas  aborrezco, 
por  floja  y  poco  aseada. 

'  Deihlé^aqui'  me  fui- á  Sevilla , 
me  han  dicho  es  tierta  larga, 
me  enamoré,  de  una  niña 
por  la  música  de  una  harpa : 
y  despucs  que  la  rendí 
con  favores  y  alabanzas , 
la  "desprecié  por  muy  viva, 
melindrosa  y  rcmilg^’da. 

Pasé  á  la  villa  de  IJirei’a, 
país  hermoso  de  damas, 
una  noche,  en  una  boda, 
vide  uña  hermosura  rara,  • 
y  quedé  de  amor  rendido, 

5c  ella  que  no  es  lerda  en  nad^ 
me  hizo  sena  de  que  fuese 
'con  ella  thast»  su  casa. 

’Vide  dos  hermanos  suyos, 
Vestidos  á  la  toscana , 
mangas  con  puntas  al  aire, 
por  falta  de  aguja  y  lana: 
la  deseché  luego  al  punto 
por  picara  y  descarada. 

Pasé  á  la  'villa  de  Espera , 
aquí  tío  hice  posada 
porque  vide  malos  pelos, 
y  pí'ca^  de  buenas  caras. 

Pa  sé  á  la  villa  de, Bornes, 
áquí  si  que  hay  buenas  damas, 
me  acorrípíié  luego  al  punto 
con  una  moza  hortelana  : 

'filie  aplicaron  para  yerno, 
y  que  Iq  deseaba. 

Mas  mirando  yo  mi  libro, 
y  á  ia  doncella  la  cara, 
conocí  que  er^ae'fregona 
y  mal  acondáciouadit 


amiga  de  contezuelos , 
y  de  andar  siempre  descalza 
y  sin  despedirme  de  ella 
traspuse  sin  cobrar  blanca» 

Me  fui  á  Mibron  ,  y  no  hallé 
cosa  que  á  mi  me  agradara. 
Desde  allí  me  pasé  á  Osuna, 
de  comer  pan  de  cebada 
están  todas  amarillas, 
descoloridas  y  flacas. 

Pasé  á  Ja  villa  de  Lora, 
salpiqué  á  Genillas  Aguas  ^ 
vidc  un  rico  lavadero 
de  doncellas  cortesanas, 
de  soles  ,  lunas  ,  luceros  , 

^asta  la  rodilla  el  agua  , 
las  '  fui  reparando  á  todas 
por  ver  si  alguna  me  agrada, 
por  fin  me  enamoró  una 
con  estar  de  media  gala , 
travamos  conversación, 
entremetiendo  .palabras, 
hasta  que  vino  á  decirme 
que  Ja  llevase  á  la  rauta  : 
lo  hice  de  mil  primores , 
hasta  llegar  á  su  casa. 
Regístrela  con  mi  vista, 
la  vi  tan.  á  la  toscana, 
que  se  me  quitó  el.  amor, 
se  me  cayeran  las  alas 
del  corazón,  y  pariime, 
no  parando  hasta  Granada.  , 
Yendo  4  ver  una  comedia 
que  entonces  representaban, 

'Vide  andar  seis  damas  juntas 
obligándome  á  la  paga. 

Ellas  no  lo  agradecieron, 
y  yo  con  mi  media  espada 
las  aguarde  á  la  salida 
á  donde  primtro  estaba. 

Me  hicieron  seña  que  ^  fuese 
siguiéndolas  las  pisadas , 
llcgamoa  á  la  carrera,  I  ^ 

cada  cuU  se  fue  á  su  ca¿. 

Pero  como  yo  tenia 
echada  y4  la  atalaya , 
en  casa  la  mas  bonita 
llegué  .coa  achaque  de  agua. 

Me  sacaron  una  silla  , 

Ole  hiñeron  que  me  sentara 


hasta  una- vieja,  su  madre, 
muy  agraciada  y  muy  franca. 
Miré  lodos  los  rincones, 
cuando  vide  sobre  un  arca , 
^tapado  con  un  pañuelo 
un  bonete  y  dos  sandalias, 
me  asombré,  y.  salí  huyendo 
que  por  tanto  no  patára, 
sino  diera  en  Antequera  , 
ciudad  populosa  y  larga. 

Allí  me  estuve  tres  meses, 
requebrando  á  una  zagala  , 
que  era  un  diamante  en  aseo 
una  diosa  en  semejanza. 

La  pedí,  y  el  *1  dieron; 
y  por  la  primera  entrada , 
la  di  un  doblon  para  guantes 
y  en  menos  dé  una  semana, 
en  dulces  y  arrebólelas 
no  me  quedó  ni  una  blanca. 
Aq  uesta  por  ser  golosa 
la  dejé  estando  otorgada. 

Fui  á  Alcalá  de  los  Ganzules 
á  donde  con  una  dama  , 
por  tener  los  cabos  negros, 
me  fui ,  y  la  dejé  burlada. 
Pasé  á  Medina  Sidonia , 
y  aquí  no  hice  parada  , 
porque  vide  en  lugar  corto 
mucha  gente  de  sotana. 

Pasé  á  la  ciudad  de  Cádiz , 
lo  mejor  que  el  cielo  tapa  , 
tuve  amor  á  una  francesa  , 
blanca ,  rubia  y  colorada, 
que  se  casára  conmigo 
si  la  vida  no  la  falta; 
me  dió  un  abrazo  en  in.emoria 
de  sus  firmes  esperanzas. 
Caminé  ~al  embarcadero  , 
me  embarqué  con  vigilancia 
para  este  puerto  famoso 
de  Santa  María  mapa, 
j  Andándome  paseando 
Vide  á  un  balcón  asomada 
una  esirangcra ,  que  Venus 
se  admira,  y  no  se  adelanta, 
ni  mis  dos  ojos  pudieron 
hallar  en  mi  libro  nada. 

La  dije,  blanca  azucena,,^ 
lucero  de  la 


fresco  piraiso  hernioso, 
pincel  «lue  h  M  csniilta  j 

quisiera  en  esta  ocasiüii 
ser  un  pTÍncipe  ó  itionarca 
solamente  por  servirle 
y  dejarle  coronada 
por  reina  de  .  las  mugeres 
V  princesa  de  las  damas, 
y  en  mi  tendrás  un  esclavo. 

Ha  respondido  con  gracia  : 
tudas  .aquestas  finesas 
me  obligan ,  mas  no  me  agradan 
voluntad  es  la  que  estimo, 
que  yo  soy  la  venerada, 
y  sí  para  ser  mi  esposo 
no  me  bastan  las  palabras. 

Entre  los  dos  concertamos 
que  una  noche  la  sacára  , 
se  despidió  muy  alegre  , 

■y  á  otro  dia  de  mañana 
saqué  un  córte  de  vestido 
pata  la  ocasión  trazada, 
se  Id  llevé  que  lo  hiciese, 
pero  como  agena  estaba 
de  la  la\)or,  nunca  pudo  , 
y  solo  por  esta  causa 
la  di  je  ,  y  me  fui  aburrido , 
perdidas  las  esperanzas 
de  no  casarme  en  mi  vida, 
sino  ir  á  sentar  plaza, 
y  acabar  siendo  soldado 
la  vida  que  me  faltaba. 

Fui  á  Jerez  de  la  Fíontera, 
donde  un  capitán  estaba, 
y  me  admitió  en  sus  banderas , 
soldado  para  ir  á  Italia. 

Apenas  eníté  en  el  lance 
llegó  una  muger  tapada 
á  pedir  una  limosna, 
y  alargué  la  mano  á  darla , 
llegó  el  alguacil  mayor , 
y  un  ministro  en  su  compana  , 
me  dijo  i  mancebo. 


jqué  hace  aqui  con  esta  dama? 
Ella  dijo:  es  mi  marido, 
y  solo  por  esta  causa  , 
me  llevaron  á  la  cárcel , 

•  me  entraron  en  una  sala 
me  cargaron  de  prisiones  , 
hasta  que  ja  di  palabra 
me  casaría  con  ella  , 

'mas  de  fuerza  que  de  gana. 
'Me  casaron  con  un  biuto  , 
que  por  no  verla  la  cara 
me  ponra  unos  anteojos  , 
con  la  pared  me  abrazaba  , 
haciendo  oración  y  ayunos , 
porque  Dios  me  la  l.f  vara. 

Salí  un  dia  á  divertirme  , 
y  vine  á  las  doce  dadas, 
la  hallé  echada  y  durmiendo  | 
y  como  enojado  estaba , 
cogí  medio  candelero  , 
la  baqueteó  la  lana  , 

'  Con  tan  buen  baile  de  cuenta 
que  la  dejé  coja  y  manca, 
ella  que  es  tuerta  y  iiñcsa 
quedó  como  una  fantasma. 
Saitme  aburrido  ai  Compo. , 
y  otro  dia  de  mañana 
vine  á  ver  si  habia  muerto, 
no  se  me  apeste  la  casa, 
y  la  hallé  con  un  galan 
compuesta  y  aderezada ; 
la  maté,  Dios  la  perdone 
muger  que  ha  sido  tan  mala. 
Con  que  me  volví  á  .Arcos, 
sin  cuartos',  muger  ni  blanca. 

Y  si  acaso  algún  galan 
'  q^uisiere  muger  sin  falta, 
le  venderé  este  iibriio 
que  trage  de  Salamanca  , 
que  en  el  sobrescrito  tiene 
Destierro  ‘de  la  ignorancia; 

Solo  la  Virgen  María 


pudo  haber  sin  .tener  mancha 


F  I  N. 


Valladolid ,  Imprenta  de  Sentaren, 


« 


RELACION  BURLESCA.  - 


en  qne  te  contiene’  el  descubrimiento  de  una  Isla  llamada  Janjá» 
la  mas  rica  y  abundante  de  todo  cuanto  hay  en  el  mundo,-  des¬ 
cubierta  por  el  aforcunadd  Capitán,  llamado  Longares  de  Serntiom 
_  1-*  y  de  Gorgas. 


•  s 

Compuesta  por  un  soldado  que  iba  en  et  Navio  que  la  descubrió 
como  testigo  de  vista  de  todo  lo  que  ác[tií  se  rejiere» 


IJesde  el  Suf  al  Norte  frió, 
dcbde  el  Oriente  al  Ocaso, 
la  fama  con  trompas  de  oro 
publique  en  acentos  cl^J'os 
el  suceso  mas  famoso,  » 
y  el  mas  prodigiosio  hallazgo 
que  el  adorado  Sol  registra 
luz  á  luz.  y  rayo  á  rayo. 

Es  el  caso  que  ua  navío^  * 
del  general  don  Fernando  ' 
surcando  del  dios  N^ept uno' 
el  rnas  sa;zonado  charco, 
ha  descubierto  una  Isla, 
cuyos  garíficos  espacios 
ó  son  jardines  de  .Venus , 
ó  son  peoulés^  de, 


Cuyas, casas  eminentes, 
cuyos  rumbosos  palacios, 
ó  brillan  con  margaritas 
ó  deslumbran  con  topadlos: 
sus  fachadas  y  paredes^ 
todas  son  de  piedra  mármol 
de  marfiles  espejosos, 
y  cándidos  alabastros. 

Sus  cuadras,  son  aposentos 
todos  .están  entoldados 
de  tela  de  plata  y  oro, 
y  brocado  de  tres  altos. 
Bufetes  de  feligrana, 
escritorios  de  oro  vario  j 
baúles  de  pedrería, 
camas  de  cilstal  cuajadai 


\ 
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síbanás  Olanda  prima, 
tolchas  de  vistosos  lazos, 
mantas  de  olorosas^felpas , 
colchones  de  plüma  blañdos. 
Llámase  esta  ciudad  Jauja, 
Isla  deliciosa  ,  y  tanto . 
que  allí  ninguna  persona 
puede  aplicarse  al  trabajo ; 
y  al  que  trabaja  le  dán 
doscientos  azotes  agrios  ,* 
y  sin  orejas  Je  arrojan  ■ 
de  esta  tierra  desterrado. 

Allí  todo  es  pasatiempos, 
salud,  contento^  y  regalos,  ; 
alegría,  regocijos, 
placeres, ; gozos  y/ aplausos.  . 
Vívese  alli, comunmente  ,  o?  ^ 
lo  mepos  seiscientos  años^  » 
sin  hacerse  jamás  viejos,  .  = 
y  mueren  de  risa  alcabo. 

Las  calles  de  esta  ciudad'  ^ 
hacen  cop  curJo^p  . 

de  é vanos  v "marfiles 
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curiosos  encajonados, 
las  murallas  que  las  cfercaii 
siendo  de  bronce  dorado  * 
tienen  dCr  Cerco  diez  leguas 
y  de  ancho  doscientos  pasos. 
Doce  principales  puertas^  '  r 
que  están  diamantes  brillando 
paso  á  la  ciudad  ofrecen, 
pero  defienden  el  paso  • 
dos  guardas  en  cada  ,Drtá 
que  hechas  vigilantes  argos  - 
no  dejan  , entrar  á  dentro- 
pesares ,  congojas  ,  llantos. 
Solo  la  entrada  franquean  ’ 
los  guardas  ,  á  todos  cuaútos 
forasteros  quieren  h 
y  lo  qpe  |)ása  en  ilég4ndoj 


es  que  salen  diez  doncellas 
vestidas  de  azul  y  blanco, 
tan  bizarrás  como  hermosas^ 
y  con  instrumentos  varios 
le  llévan  en  medio  de  ellas 
á  |?n  f iquí s i po  palacio , 
de  :qüTS  tóitíe-  posesiorí , 
i  su  obediencia  ejuedando 
las  damas  para  asistir . 
á  su  servicio  y  regalo , 
y  de  quince  en  quince  dias^ 
ó  ~~de.  m'es  .  en  mes  lo  .  largo , 
vienen  otras  diez  doncellas 
í  dev refresco >  y  cpn '.regalos, 
que  son' hechizos  dé  amor, 

'  y  de  Ja  hermosura  encanto.  ■ 
Es  tan  rica:  esta  ciudad^  ,  .1, 

,  í;  y  es -abástecida. tanto j  j 
.jque  si  acierta  á  descubrirlo-^ 
mi  pluma,  será  un  milagro. 

‘  Pfimeraménte  hay  encella:  -i 
trechos,  ptcjopatcipnados , 
treinta  mil  hornos ,  y  todos 
tienen  sin  costar  un  cuarto , 
con'iabuñdancia  molletes V  *  ‘ 
i  pan  de*  aceite  azucarado; 
j  vizcochos  de  mil  maneras, 
chullas^de  toeiiío  'magro  ;  . 
empanadas  ►escelentes  a  «i  a 
de  pichones  í y  gaiapos,  t 
de  pollos  y ^  de  conejos, 
de  faisanes  y  de  pavos : 
de  lampreas yi de  salmones, 
de  atunes^‘,a?truchas  y  barbos, 
de  saWgas ‘  y  ^  besú goi?,' »  -  *  ’ ; ' 
y  de  ottos>’ muchos  pencados. 
Pastelones  de  ternera, 
lechoncillos  bien  tostados, 
ukJ  tostadas,  d&f  várids  dulces  y 
..1  y  de  sazonadbs^  agrios#  J  ' I 


o 
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Cazuelas  de  codornices, 

’de  arroz,  tórtolas  y  gansos 
y  otros  pájaros  bobos 
sabrosos  y  estraordinarios. 

Hay  un  mar  de  vino  griego, 
otro  de  san  Martin  blanco, 
dos  rios  de  Malvasía, 
y  de  vino  Moscatel  cuatro. 

De  hipocrases  tres  arroyos , 
de  limonada  diez  charcos, 
de  agua  de  limón  y  guiadas, 
canela  y.anis,  seis  lagos. 

De  bínagre  blanco  y  tinto, 
diez  babas  en  breve  espacio, 
de  aguardiente  treinta  pozos, 
los  mas  de  ellos  almizclados. 

De  agua  dulce,  clara  y  fresca 
doce  mil  fuentes,  que  es  pasmo 
lo  ariiñcioso  de  todas, 
lo  primoroso  y  lo  vario. 

De  queso  una  gran  montaña, 
de  mantecadas  un  campo, 
de  manjar  blanco  una  dehesa 
y  de  cuajada  ua  barranco. 

Un  valle  de  mermeladas , 
de  mazapanes  dos  llanos, 
de  canalones  dos  montes, 
de  acitrón  dos  collados. 

Hay  de  miel  un  largo  rio, 
guarnecido  y  margenado 
de  arboledas,  cuyos  frutos 
son  pellas  de  manjar  blanco. 

Hay  ojaldres  muy  sabrosos,' 
bu  nucios  almibatados, 
mantequillas ,  requesones 
y  pepinos  confitados. 

Hay  treinta  acequias  de  aceite, 
y  un  dilatado  peñasco, 
la  mitad  de  queso  fresco, 
y  la  otra  mitad  salado,  w 


Hay  diez  y  siete  lagunas 
continuamente  manando 
aceitunas  como  huevos, 
hay  alcaparrones  tamaños. 

Hay  de  leche  un  ancho  rio , 
en  muchas  partes  helada, 
otro  de  natas  y  azúcar, 
á  todo  goloso  brindando. 

Hay  una  hermosa  arboleda, 
que  tiene  por  todo  el  año: 
peras,  membrillos,  camuesas, 
melocotones,  duraznos, 
manzanas,  granadas,  higos 
todo  bueno  y  sazonado. 

Hay  campos  que  dan  melones 
ya  blancos,  ya  colorados, 
ya  chinos,  ya  moscateles, 
ya  escritos,  ya  borrados. 

Hay  un,  espacioso  bosque 
á  donde  ;iacen  caballos 
andantes  y  corredores, 
ensillados  y  enfrenados, 
potros,  yeguas  ^millas,  vacas, 
carneros,  cabritos,  gamos,  .  . 
corzos,  cabras  y  terneras, 
javalíes  y  venados. 

Hay  un  millón  de  carrozas, 
de  coches  un  maremagnun, 
de  centeno  y  trigo,  montes, 
de  paja  y  cebada  barrios. 

Hay  ciento  y  cincucjgta  cuevas 
que  ninguna  tiene  amo, 
llcnas'de  paño  de  Londres, 
de  sedas  y  de  brocados, 
tafetanes  y  tapices, 
espolines  y  damascos: 
toda  variedad  de  sedas, 
de  lanas  y  de  brocados. 

Para  las  señoras  damas 

h^y  taiptien  yesijiíos  varios, 


muy  llenos  de  plitá  y  perlas 
y  de  diamantes  bordados ; 
sin  que  falte  cosa  alguna 
que  sea  .para  su?  ornato  5 
y  to^o;  lo  dicho  cuesta,  * 
solo  llegar  y  tomarlo. 

Hay  una  hermosa  alameda, 
de  cuyas  copiosas  ramas  ^ 
pendep  [diversos  vestidos, 
á  cada  cual  ajustados. 

Ropyias,  guantes,  coletos, 
sombreros,  medias,  zapatos, 
camisas,  balonas,  vueltas, 
calzones,  ligas  y  lazos. 

Hay  .cuatrocientas  iglesias, 
ermitas,  y  santuarios,  , 
todas  de  plata  maciza, 
y  oro  fino  fabricados. 

La  riqueza  y  ornamentos, 
de  esculturas  y  retablos, 
considérelo  .el  prudente 
mientras  lo  envidia  el  avaro. 

De  fiieve  hay  una  gran  montaña 
de  virtud  prodigio  raro,  ’ 

* 
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que  calienta  en  el  invierno 
y  refresca  en  el  verano. 

Hay  en  cada  casa  un  huerto 
de  oro  y  plata  fabricado, 

‘  que  es  prodigio  lo  que  abunda 
de  riquezas  y  regalos. 

A  las  cuatro  esquinas  de  él 
hay  cuatro  cipreses  altos: 
el  primero  da  perdices, 
el  segundo  gallipavos, 
el  tercero  cria  conejos, 
y  capones  cria  el  cuarto. 

Al  pie  de  cada  ciprés 
I  hay  un  estanque  cuajado,- 
cual  de  doblones  de  á  ocho, 
cual  de  doblones  de  á  cuatro* 
Animo  pues,  caballeros, 
ánimo,  pobres  hidalgos;  * 

^  miserables,  buenas-nuevas » ■ 
albricias  todo  cuitado, 
que  cf  que  quisiere  partirse 
á  ver  este  nuevo  pasmo,- 
diez  navios  salen  juntos 
de  la  Coruña  este  año» 
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Válkclolid,  Impfeota  de  Santareo. 
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BOSTON  PUBLIC  LIBRARY. 


CENTRAL  LIBRARY. 


ABBREVIATED  RECULATIONS. 

One  volume  can  be  had  at  a  time,  in  home 
use,  from  tlie  Lower  Hall,  and  one  from  the 
Bates  Hall,  and  this  volume  must  always  be 
returned  witli  the '  applicant’s  librar}’^  card, 
within  such  hours  as  the  rules  prescribe.  No 
book  can  be  taken  from  the  Lower  Hali  of  this 
Library,  whiie  the  applicant  has  one  from  any 
Branch. 

Books  can  be  kept  out  14  days,  but  may  be 
renewed  within  that  lime,  by  presenting  a  new 
slip  with  the  card;  after  14  days  a  fine  of  two 
cents  for  each  day  is  incurred,  and  after  21  days 
the  book  will  be  sent  for  at  the  borrower’s  cost, 
who  cannot  take  auother  book  uutil  ali  charges 
are  paid. 

No  book  is  to  be  lent  out  of  the  household  of 
the  borrower;  ñor  is  it  to  be  kept  by  transfers 
in  one  household  more  than  one  month,  and  it 
must  reraain  in  the  Library  one  week  before  it 
can  be  again  drawn  in  the  same  household. 

The  Library  hours  for  the  delivery  and  return 
of  books  are  from  9  o’clock,  A.  M.,  to  8  o’ciock, 
1’.  M.,  in  the  Lower  Hall;  and  from  9  o’clock, 
A.  M.,  until  6  o’clock,  P.  M.,  from  October  to 
Marcli,  and  until  7  o’clock,  from  April  to  Septem- 
ber,  in  the  Bates  Hall. 

Borrowers  flnding;  this  book  mntllated  or 
uAwarrantably  detaced,  are  expected  to 
report  it)  and  also  any  undue  delay  In  the 
flelivery  of  books. 

♦**No  ciaim  can  be  established  because  of  the 
failure  of  any  Library  notice  to  reach,  through 
the  mail,  the  person  addressed. 

[60,000,  Nov.,  1870.] 


